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pura ¡dem.

Querido Mendoza: tuve tm vcrdailero sentimiento 
en no poder usar la tarjeta de convite que la empre­
sa del ferro-carril del Norte dirigió con tanta galante­
ría á E l Mlnoo P i.ntoresco , para la inauguración del

de Sanchidriaii a Burgos , y  que por un incidente in­
esperado no pude utilizar.

La redacción de El Mundo debe, no obstante, á la 
citada empresa, por su atención, un tributo de grati­
tud que yo le rindo sinceramente en su nombre.

Comprenderá V. que en mi carácter hubiera he­
cho el viaje con el mayor placer, ya por su objeto, ya 
por la circunstancia de ir con algunos am igos, entre 
ellos el encargado de representar con los convidados 
la sociedad, D. Añádelo Gulion, que ha sabido cap­
tarse las simpatías de todos por sus cuidados y  ob­
sequios.

Siendo breve , pues, en este asunto por no haber 
sido testigo de tan grato espectáculo, pasaré á otro, 
aunque todos me parecen enojosos porque de ninguno 
creo poder hablar con agrado por ser ellos en sí des­
agradables.

Para no descender rápidamente, y  así como obje­
to ni recreativo ni molesto, me ocuparé del apreciable 
jigante portugués, que tuve ocasión de contemplar 
hace dias.

Cuando en unión con otros amigos entré á verle, 
estaba sentado sobre una mesa, porque las sillas para 
él son banquetas: así y  todo parecía un fantasma tea­
tral ; se puso de pié y  rivalizaba con el Dos de mayo; 
comenzó á pascar en frente de nosotros, como pasean

los huespedes de las jaulas del Retiro: después que 
volvimos de nuestro asombro, trabamos con él con­
versación, y  nos dijo que en algunos pueblos cuando 
salía de noche á dar un paseo hiiiaii despavoridos los 
que le encontraban ; una vez , yendo de caza , cruzó 
una carretera, y  unas señoras que se Iiabian apeado 
por un contratiempo de un coche de camino, al verle 
se desmayaron sim ultáneam ente; en otra ocasión le 
dispararon un tiro por creerle alma del otro mundo 
(cuando todo es cuerpo); otra vez no le querían abrir 
la puerta de mía posada una noche lluviosa, y  se m e­
tió por el balcón , y  las personas que se hallaban en 
la habitación á que el balcón correspondía, al ver en­
trar tanto hombre, huyeron asustadas, se apagó la 
luz; uno, al salvar la escalera movido por el espanto, 
se quebró una pierna, y  la posadera, que estaba em­
barazada de ocho m eses, se afectó tanto que privó al 
posadero del fruto de su amor; y  otra noche le ocur­
rió que viajando á pié solo, se sentó un rato en el sue­
lo á descansar, y  como estuviera contando el dinero 
que tenia, le asaltaron unos ladrones, que estando 
sentado creyeron que estaba de pié y  le conminaron 
con la muerte si no entregaba los cuartos: él se le­
vantó naturalmente, y  ellos corrieron llenos de pa­
vor, dejándose una canibina y  una canana repleta de 
pólvora, balas y  onzas de oro. En fin, le han sucedido
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mil avenUiras que da g'usto oirle narrar, porque su 
vozpai’cce celestial seg-uii la allura á que se pronuncia.

Se llama Antonio Fernandez, tiene nueve pies y  
cuatro pulg'adas de alto: dice que se ha medido con 
el jig'ante vizcaíno que estuvo aquí años hace, y  que 
le lleva este á aquel ocho dedos; sus p ié s , digo, las 
iormas de su calzado, tienen veinte de largo; uno de 
sus dedos es tan largo como toda mi mano; yo  le lie­
go al nacimiento del brazo; dos amigos mios, no ba­
jos de estatura, pasaban con sombrero y  todo por de­
bajo de su brazo como por el arco de Palacio ; tuvo la 
amabilidad de llamarnos niños; dice que tiene diez y  
nueve a ñ o s, pero yo le dige que se lo contase á su 
abuela, porque su rostro, aunque carece de barba, 
representa muchos mas ; y  él me contestó, con mu­
cha formalidad, que estaba creciendo; le preguntamos 
si sus fuerzas í'isicas correspondían á su estatura, y  
nos contestó afirmativamente; nosotros le propusimos 
que probara el pulso con un robusto gallego que en­
tre nosotros iba, y  no se decidió. Por último, a nues­
tro lado parecía una palmera entre trigos, y  es tan 
delgado como infinito.

He manoseado im poco el jigante porque me mo­
lesta hablar de teatros; tanto, que antes de lanzarme 
á tratar de ellos , hablaré un ralo con V. del circulo 
ó sociedad de hbre-cambistas, que suele reunirse en 
la Bolsa.

Aconsejo á V. que concurra á sus sesiones, por­
que no se pasa mal el ralo.

Tres veces he estado y  no me pesa.
La primera, el Sr. Presidente, espiiso el tema de 

la discusión, y se levantó uno y  usó de la palabra en 
pró ; preguntó el Sr. Presidente si quena alguno ha­
cer uso de la palabra en contra, y visto el silencio 
general creí que se iba á dar por terminado el deba­
te, puesto que habiendo conformidad de pareceres, la 
discusión no tiene objeto; pero lejos de eso, hablaron 
otro y  otro y  otro en pró, hasta yo  no sé cuantos, que 
naturalmente, encontrando agotado el asunto, se ocu­
paban para no aburrirse, en prodigar elogios (espe­
rando la recíproca) á los que les habían precedido en 
el uso de la palabra, por SLf elocuencia,nzonamienlos 
y  buen decir, y  ademas en dirigir alguna (¡ue otra 
benévola pullila á los proteccionistas de los que dije­
ron que se parecían á los buos, porque se encerraban 
á discutir solos huyendo de la luz.

La segunda vez que concurrí era precisamente 
la sesión en que los proteccionistas, hostigados por 
los rehiletes del libre cambismo, se  lanzaron de nue­
vo á la palestra: usó de la palabra estensamenle uno 
de los proteccionistas, diciendo que aceptaba la invi­
tación de discutir sobre los puntos que eran objeto del 
debate, aunque protestaba contra el tcrminillo de los 
buos que se les había dirigido. Contestóle un libre­
cambista , diciéndole en primer lugar que, aunque se 
les había invitado á hablar, lamentaba que el señor 
proteccionista que habia usado de la palabra, lo hu­
biese hecho con tanta amplitud , que apenas dejaba 
tiempo para que otros lo hiciesen (que esto me pare­
ció como convidar á uno á comer y  decirle luego que 
ha comido mucho).

Y la tercera vez que he asistido estaban decla­
mando los oradores sobre no sé qué materia, en que 
se aludió á los fabricantes de papel, y  uno de estos, 
que allí se encontraba, pidió la palabra, diciéndoles 
en buenas razones: señores, no os meláis á redento­
res ; mii-ad que estáis diciendo cosas que no son cier­
ta s; pedís la libre introducción de papel porque en 
España no se fabrica el necesario para el consum o, y 
estáis en un error: en España no solo se fabrica el ne­
cesario , sino una tercera parte mas {y lo demostró 
con números , y  la prueba de esta verdad es que es­
tando suspendidos los trabajos de las fábricas por la 
carestía ó escasez de aguas desde 1856, se ha estado 
satisfaciendo el consumo con las existencias, y  hasta 
fines del año anterior no se ha hecho sentir la caren­
cia: idos despacio, si sois hombres de conciencia, en 
eso de pedir libre introducción sin que nadie os haya 
dado ese encargo, porque estad seguros de que si lo­
gráis vuestros fines, vais Á arruinar una industria im­
portante, y  á reducir á la miseria un gran número de 
familias.

Y antes de esto me dijeron que se habian dicho 
mil lindezas, entre otras que la ley de Aduanas ó de 
Aranceles, hedía por un Gobierno y  unas Cortes, era 
un cúmulo de majaderías, la antítesis del sentido co­
m ún, ¡una ley vigente!! — ¡'V'wa. el prestigio de la 
ley !!—

Esto me hizo recordar aquello de

En los negocios ile Estado
la iniena forma es el todo.

En fin yo á semejanza de no sé quien, que ha dicho 
que cuando lee los periódicos de la oposición se hace 
ministerial, y  cuando lee los ministeriales se hace de 
la oposición, oyendo los libre-camliistas estoy tentado

de hacerme proteccionista, y  cuando oigo los protec­
cionistas me inclino al librc-cambisnio.

Ya ve V . si me he entretenido antes de hablar de 
teatros.

¿Y cómo n o , si da horror pensar en ellos?
En Variedades se reúne la peor sociedad de Ma­

drid: albañiles, rateros, borrachos... Solo hay una 
jornalerita, la Sra. Sanz, que es simpática en estre- 
mo y cautiva oirla; los demas repugnan, son tipos 
(pie no gusto de ver en el teatro.

En Novedades perros y  mas perros. Y no hay 
quien se los eche á los espectadores para que no ten­
gan el mal gusto de ver la novedad Los perros del 
monte de San Bernardo.

En el Circo: cero.
En la Zarzuela, Moreto ha sido la obra que mas 

concurrencia ha llevado, aunque el Juramento tam­
bién proporcionó algunos llenos, porque este teatro 
sigue siendo tan favorecido como siemjire. —  En la 
ejecución de Moreto so distinguió también como siem­
pre el Sr. Obregon, que está en ella á gran altura 
como cantante y  como actor.

En el Principe saludo á D. Manuel Bretón de los 
Herreros, y no tengo la audacia de atreverme con mi 
desautorizada crítica á su legítima gloria que le hace 
inmortal y á sus ilustres canas.

Con los actores es otra cosa: la ejecución de Elvi­
ra y Leandro ha.sido d é b il: el Sr. Delgado ha de­
sempeñado su parte con elegancia, buenas maneras y 
espresion adecuada; pero, ó bien porque quisiera ca­
racterizar mas de humilde su'papel de secretario, ó 
bien por descuido, lo cual me inclino mejor á creer, 
se presenta levemente encorvado, perjudicando nota­
blemente su simpática figura y  adi^uiriendo un vicio 
impropio de un actor de cualquier clase que sea: el 
Sr. Fernandez estuvo detestable, dando á su carác­
ter un colorido grole.sco de que absolutamente carece, 
asi como él carece de la gracia fina y  cómica del se­
ñor Ossorio, á quien debe estudiar y  tomar por mo­
delo.

El Sr. Fernandez debe persuadirse de que solo las 
circunstancias críticas del teatro pueden esplicar que 
él figure como primor actor cóm ico, ¡actor cómico! 
en una buena compañía. En Las tramas de Garulla 
el Sr. Fernandez está en su género y  está admirable.

El Sr. Calvo bien.
El Sr. Casañé con facultades para ser un gran ac­

tor, dista mucho de serlo, y  buena prueba ha dado 
en la comedia citada, en que un frac, por cierto largo 
y mal hecho, le ha violenUido la acción de un modo 
sensible.

La Sra. Lamadrid como siempre, perfecta cuando 
no cabe estar sublimo.

La SeTwra de Usted ó de Mendoza, pieza que tam­
bién se ha hecho en el Príncipe, no es de las'raojores, 
y  por lo tanto aconsejo á V . que la repudie.

Hé ahí una revistiila mas escrita con carbón y  mu­
chísima de la... e t c . , que me hace esperar con ansia 
un placer que se me ha prometido.

¿Ha estado V. en Córdoba? He oido ponderar por 
su tamaño una raza de aquel país, que un individuo 
de ella me ha exagerado y ...  Pero, ¿adonde voy yo 
á parar ?

Salud.
.Iu-A\ A. LOREN Y LA HOZ.

M ON UM EN TOS A R Q U ITECTO N ICO S D E ESPA Ñ A .

PUBLICADOS Á ESPEXSAS DEL ESTADO.

I.

(Conclusión.)

Si, como aparece en el siglo xix la obra de que 
tratamos, hubiese aparecido en el x v , poco antes de 
casai'se los Reyes Católicos, escrita desde ese punto 
de vista estrecho y  mezquino de la política vulgar, 
¿no es evidente que al poco tiempo habría quedado 
inutilizada por efecto de la unión de los dos reinos de 
Aragón y Castilla? Y ¿t;in imposible es que un caso 
análogo se verifique en dias quizá no distantes? ¿tan 
pocas probabilidades tiene de convertirse en hecho la 
idea de unión ibérica, realizada un dia por Felipe II, y 
proclamada en estos últimos tiempos, como convenien- 
tísiraa y  aun necesaria, por los mas famosos publicis­
tas de lodos los partidos, desde Donoso Cortés hasta 
Castelar? Las tendencias unitarias que en nuestro si­
glo mueven á los pueblos, á las razas y á la humani­
dad entera, poniendo en relieve de entre el estrépito 
de Uis guerras y  de las revoluciones, é inoculando 
en todos los espíritus el gran principio de las nacio­
nalidades, vivo siempre en la mente divina, y  el úni­
co que puede afianzar de un modo estable el equili­
brio recíproco de tos estados, favorecen poderosamen­

te el desarrollo de aquella generosa idea y  auguran 
su Objetivación definitiva. Esas tendencias son buenas 
en sí, como dimanadas dcl cristianismo, cuya presen­
cia solamente las esplica, siquiera muchos hombres 
para hacerlas triunfar se valgan de medios inicuos, de 
la corrupción y del trastorno, y  no dudamos que es 
suyo el porvenir, ya que la Providencia depositó sus 
gérmenes en lo pasado y  sus tipos en la constitución 
geográfica del globo. Entre los mas eficaces medios 
de traerlas á la realidad y  prepararla unión de todos 
los miembros de la familia ibérica, ninguno lanío co­
mo acostumbrarlos a considerarse solidarios en su 
geografía y  en su historia, así como en sus grandes 
intereses, haciéndoles ver que se completan recípro­
camente, y  que aislados, no tienen razón de ser en el 
plan trazado á ia humanidad por la divina Providen­
cia. Unicamente así seremos grandes y  respetados. 
¿Cómo no guiarnos, pues, en nuestras empresas en 
las científicas y  literarias sobre todo, por la previsión 
y  con el fin de esa unión futura? Si es probable, ¿có­
mo no adelantarnos á ella para que en su hora no se 
encuentren atrasados y  defectuosos nuestros trabajos? 
Si es buena, ¿cómo no influir cuanto sea posible para 
acelerar su advenimiento ? Y ¿ (|ué camino mas l)reve 
para llegar á la unión material que el de la unión 
moral é intelectual? Mas aun concediendo que lodos 
estos deseos y  esperanzas de unión üjérica sean pu­
ras ilusiones, ¿qué inconveniente habría en escribir la 
historia de la Península— tanto la eclesiástica y  polí­
tica, como la científica y  artística —  á la luz del prin­
cipio iiiiilario, cual han escrito la suya los italianos y 
alem anes, prescindiendo de su accidental fi-acciona- 
mienlo en estados diferentes? Ninguno. ¿No habría, 
por el contrario, la ventaja inmensa de tener una base 
geográfica inmutable, incondicional, la misma siem­
pre en toda la prolongación de los tiempos, en vez de 
la tan vaga y  fluctuaiite que ofrecen las de ordinario 
empíricas delimitaciones políticas?

Son tan inconte.stabIeraente sólidos estos racioci­
nios y  tan simpática esta manci'a de ver para los es- 
píiUus elevados, que nos inclinamos a interpretar el 
prospecto en el mismo sentido, pues le admite; si lúcn 
por otra parte alguna duda engendra eii nuestro áni­
mo e! absurdo predominio que la comisión da al ele­
mento relativo y  variable de la adininistracion sobre 
el absoluto é invariable de la geografía, amoldando 
su trabajo á la actual división por provincias.

Estamos hablando do la geografía como de algo 
fijo y  permanente, y  conviene que espliquemos nues­
tro modo de concebirla, distinto en un todo del co­
mún, con arreglo al que no es cien’cia , sino un con­
junto de noticias, peor ó mejor compagina<las,'pero 
vacías de sentido trascendental. En lodos los tratados 
de geografía conocidos, la materia aparece dividida, 
antes que por el orden que plugo ú la Suma Sabidu­
ría poner en la superficie del globo, abriendo rios y  
mares y  levantando cordilleras, según ios arbitrarios 
repartimientos que han hecho la bélica fortuna ó ia 
diplomacia. La geografía que, reflejando la naturale­
za, debiera a su vez ser el molde de las combinacio­
nes político-territoriales, se ha convertido por el con­
trario en un reflejo de estas, como ellas incierto y  mo­
vible. De esta suerte sucede que el libro de geografía 
escrito ayer, no sirve ya para hoy, ni el que hoy se 
está redactando servirá quizá para mañana; pues la 
ambición de los reyes, las revoluciones de los [)uc- 
bloSjSus fusiones y  segregaciones trasformaii conlíiiua- 
menle el mapa político del mundo. Colocados en tan 
falso cam ino, los autores, para que llenen mejor su 
misión de ojo de la historia, dividen la geografía en 
antigua, de la edad media y  moderna, como si en es­
tos ¿res solos cuadros les fuera dado comprender to­
das las fases que ha ofrecido la cstension de los esta­
dos al través do los tiempos, como si para lograrlo no 
fuese necesario dedicar un tratado aparte á cada si­
glo, por no decir acuda lustro. Y lodo, ¿por qué? Por­
que se desconoce, ó que la geografía es ciencia, ó que 
toda ciencia es objetivamente inmutable corno su prin­
cipio y  su centro, D ios, aunque subjetivamente sea 
móvil y  pi-ogresiva; porque, desconociéndose verdad 
tan elemental, se desconoce asimismo que ia geogra­
fía es una c/uncía natural Y que su imperio legítimo 
no está en el tiempo, cuyas manífcslaciones todas per­
tenecen á la historia, sino en el espacio, como lo es- 
presa su propia etimología. La pintura dcl globo fisi- 
camcnlc considerado, aplicando y sintetizando todas 
las ciencias naturales, dando aspecto gráfico ii todo lo 
que en ellas recibe forma lógica, tal es el objeto pro­
pio únicamente de la geografía : lo demas en que hoy 
se la hace consistir, como descripción de los estados 
y sus fronteras, de las religiones, usos y  costumbres, 
de sus formas de gobierno, población, obras públicas, 
industria, comercio, e tc .; todas esas noticias, dalos 
de la civilización, no son de su incumbencia, tocan á 
la historia, cuyo objeto es propiamente el estudio de 
la civilización en sus múltiples formas y vicisitudes.
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Asi como en la g'eografini confluyen las ciencias natu­
rales , en la historia confluyen las ciencias morales. 
La g-eog;rafía y  la historia son los estreinos por donde 
esla sy  aquellas se enlazan.

Con tales consideraciones creemos que se com­
prenderá mejor lo dicho en cuanto al método de la 
obra que nos ocnpa. Veamos ahora la forma de la 
publicación.

« El texto saldrá impreso á dos columnas en cas­
tellano y  francés, dice el prospecto, con objeto de 
que pueda propagarse la obra entre los arqueólogos y  
aficionados extranjeros.» El fin es a todas luces lau­
dable, también el medio: estando tan generalizado el 
francés, nada mejor para difundir por todo el mundo 
los monumentos de nuestra ciencia y  de nuestra lite­
ratura , que el traducirlos á este idioma. Es muy po­
sible que, si hubiésemos adoptado semejante espe­
diente desde hace dos s ig lo s , ni en los extranjeros 
habria llegado á ser casi nula nuestra reputación 
científica, ni entre nosotros mismos á perderse ver­
gonzosamente, por seguirá aquellos, hasta la memo­
ria del brillante papel que un dia representamos en el 
dilatado teatro del saber humano. Si el fin y  el medio 
nos parecen escelenles, ¿sobre qué recae nuestra de­
saprobación? Sobre la manera de poner en práctica 
ese medio. ¿A quien se oculta que, en lugar de itn- 
primir juntos los dos textos, castellano y  francés, 
seria mas acertado imprimirlos separadamente, loque 
ningún aumento de gasto ocasionarla, ya que tal vez 
no simplificase los trabajos? Los que saben nuestra 
lengua, ¿ para qué querrán el texto francés? Los que 
saben la francesa, ¿para qué querrán el texto espa­
ñol? Y ¿con qué fin poner á unos y  otros en el caso 
de comprar una ol5ra cuya mitad les será necesaria­
mente inútil, como no sea para ejercicios de traduc­
ción? ¿No es claro que esto, duplicando su coste, será 
motivo de que muchos, ganosos de adquirirla , no la 
adquieran, contra las intenciones propagandistas de la 
comisión?

Podria pasar eso si el precio de suscricion fuese 
una cosa moderada; pero c ie n  reales vellón por cada 
«cuaderno de marca im perial, que contendrá cuatro 
láminas grabadas en acero ó en cobre, y  dos ó mas 
hojas de texto, bajocubierUi de color, oportunamente 
exornadas,» cantidad es que solamente á los ricos 
cabe sufragar, pues la obra, al terminarse, represen­
tará una fortuna decente. Creemos que el número de 
suscritores subiría tanto como descendiera el importe 
d élos cuadernos: nada se perderla, pues, con reba­
jarle hasta DIEZ reales. Y aunque se perdiese, ¿por 
ventura el Estado tomó el oficio de editor para lucrar 
ó para hacer sacrificios en pró de la gloria nacional? 
Y una vez puesto á hacerlos, ¿ por qué escatimarlos? 
¿por qué limitar la circulación de la obra, cuando te­
nemos grande interés en que se estienda? ¿Por qué 
no contar con que se publican en el mundo mas obras 
del mismo género, y  que la fortuna de los arqueólogos 
y aficionados es generalmente mediocre?

Por lo demas, encargados de la parte artística de 
la publicación dignos profesores, muchos de ellos for­
mados en la escuela superior de arquitectura; auxilia­
dos estos con las espcdiciones que hacen á las provin­
cias los alumnos de la m ism a, con el ventajoso arte 
de la l'otografin, y  con todos los medios necesarios pa­
ra llevar á cabo con actividad, exactitud y  madurez 
su cometido; confiados el grabado de los monumentos 
en negro, en bistro y  de colores y  la cromolitografía 
á profesores también especiales, y  la estampación de 
las láminas al establecimiento calcográfico del Esta­
do, reorganizado y  enriquecido con lodos los elemen­
tos apetecibles; puesta la impresión del texto al cui­
dado de la imprenta nacional, donde se han abierto 
de propósito los punzones de leira elegida para la 
obra; encomendada por últim o, demas de la direc­
ción de todos los trabajos, la parte arqueológica y  
descriptiva á la inteligente y  erudita comisión, que 
deberá sin duda á la alta y  noble protección del go­
bierno cuantos dalos y  noticias haya menester, ya  en 
la córte, ya en sus esploraciones fuera de e lla , para 
obtener el mas seguro éxito —  de esperar es que los 
Monumentos arquitectónicos de España llenarán el 
vacío que en la arqueología han dejado las obras de 
esta especie hasta hoy publicadas.»

Si á esto se añade que « las láminas que represen­
ten edificios de arquitectura policrómala, asuntos de 
pintura mural, vidrieras, m osáicos, retablos, vasos 
sagrados, ornamentos, etc., serán de litografía ó gra­
bados en colores; que las hojas del texto irán exor­
nadas con hermosas letras de colores y  viñetas, y  
cuando la descripción lo exija, llevarán las correspon­
dientes demostraciones gráficas grabadas en metal ó 
en m adera; que las letras de colores, sacadas de an­
tiguos códices, iluminadas y  adaptadas en- cuarilo sea 
posible á la época y  estilo de los monumentos, figu­
rarán á la cabeza de cada monografía; que las viñe­
tas, que reproducirán también la mayor parte de las

veces objetos ó detalles curiosos lomados de los mo­
numentos mismos, adornarán el encabezamiento y  el 
final de los artículos descriptivos que por la naturale­
za del monumento lo exigieren;» si todas estas cir­
cunstancias se tienen presentes, no puede dudarse 
que la obra titulada Monumentos arquitectónicos de 
España, será ella misma, lo repetimos, uno de los 
monumentos mas grandes que el siglo x ix  legue á los 
venideros, aunque creemos ganaría no poco si se 
atendiesen nuestras humildes observaciones.

II.

Séanos ahora líc ito , ya  que á  ello se presta la 
ocasión, manifestar nuestro ferviente deseo de que el 
Gobierno estienda á  lodos los ramos de la historia pa­
tria la especial protección que está consagrando á la 
arqueología, y  encargue á comisiones de personas 
competentes y  acordes en ideas la composición de 
obras filosóficas sobre la marcha de las diversas cla­
ses de cónocimientos en la Península, desde la mas 
remota antigüedad hasta el d ia , las cuales reunidas 
constituyan un cuadro completo de las vicisitudes, in­
fluencia y  progresos de la ciencia, de la literatura y  
del arte español, coronándolas otra obra en que se  es- 
pongan sintéticamente sus mútuas relaciones y  su 
trascendencia colectiva; de tal suerte q u e, así como 
vamos á divulgar en el mundo el conocimiento de 
nuestra arquitectura, divulguemos también el de nues­
tra teología, nuestra filosofía, nuestro derecho, etc.

¿Son acaso menos dignas de universal estudio las 
letras que las piedras españolas, ó reflejan menos glo­
ria sobre nosotros? ¿Quizás nos instruyen mas y  sig ­
nifican mas en el desarrollo progresivo de la historia 
nacional, el acueducto de Segovia y  el puente de Al- 
Ciíntara, la mezquita de Córdoba y  la Alhambra de 
Granada, la catedral de Toledo y  la de Búrgos, el Es­
corial y el Palacio Real, que las producciones de Sé­
neca y  San Isidro, de Averroes y  M aym ónides, de 
Alfonso el Sábio y  de R. Lulio, del Tostado y  de Mel­
chor Cano, de Huarte y  Gómez Pereira, de Jovellanos 
y  el P. Cevallos? Génios sublimes eran los que idea­
ron tantos soberbios templos góticos; pero tos que 
compusieron Las Partidas y  la Biblia políglota; los 
(¡ue dieron alas á Colon para salvar el Océano ó des­
cubrir un nuevo mundo (1 ), los que inventaron el 
portentoso arte de enseñar á los sordo-mudos, y  an­
tes que Descartes engendraron el cartesianismo ; los 
que, por últim o, en la asamblea mas augusta y mas 
sabia que ha visto la tierra, en el Concilio de Trento, 
sobresalieron por la inmensidad de su saber y  por la 
hermosura de su elocuencia, ¿no eran también varo- 

• nés egregios y  admirables ? ¿ No merecen tanto como 
aquellos, por lo menos, que la actual generación vuel­
va los ojos hácia'sus sapientísimos lilaos, donde, én­
tre muchas luminosas ideas, vive el espíritu tradicio­
nal de España, esperando que le evoquemos para 
encarnarse de nuevo en la esfera de las realidades, y  
comunicar profundo y  vigoroso impulso á nuestra re­
naciente civilización? Y ¿habrá necesidad de probar 
que nos hallamos en el mas lamentable atraso acerca 
de la historia intelectual de nuestra patria? Escepto 
algunos trabajos parciales sobre buenas letras, bellas 
artes y  medicina, ¿qué hemos escrito modernamente 
para recordar al mundo ios adelantos que el espíritu 
humano debe ai talento y  al estudio de los españoles? 
De nuestra ciencia antigua se diría, ó que no la hubo 
nunca, ó que ya  nada sabemos de e lla : tan poco lu­
gar ocupa en nuestros libros y  en nuestros discursos, 
extranjeros casi siempre por su fondo y  por su for­
ma. «A caso , escribía no há mucho nuestro querido 
amigo D. Juan Valera, literato tan modesto como doc­
to ; acaso , para que creamos un dia que ha habido 
ciencia en España, sea menester que vengan los ex­
tranjeros ú decírnoslo.» Y ¡({ué mucho que así pensa­
ra recordando que en plenas Cortes constituyentes un 
famoso escritor y  político , orador eminente, dos ve­
ces Ministro de la Corona, afirmó con gran formalidad 
y  sin contradicion que: en España no tenemos filóso­
fos como no hay Cervantes en Alemania!

Las naciones y  el género humano entero se des­
arrollan y  viven antes que por nada por las tradicio­
nes: solo por ellas adquieren las familias, lo mismo 
que los pueblos, la conciencia de su identidad al tra­
vés de las edades, no puede avanzarse hacia lo futu­
ro , sino en virtud de cierta impulsión oculta en lo 
pasado. «La tradición, por valernos de las bellas fra­
ses de un Predicador esclarecido, el P. Félix , es la 
esencia del progreso. Por medio de ella es como se  
forman las grandes razas que marcan el paso á la hu­
manidad ; y  por medio de ella también es como se 
conservan las instituciones que trasmiten sus-grande­
zas y  perpetúan, sus glorias. ¿Qúé seria de nosotros á

cada instante de los siglos, si no conservásemos en lo 
presente nuestro patrimonio de lo pasado , y  si á lo 
antiguo, siempre repelido y  siempre maldito, iío se le 
diese entrada en lo nuevo? ¿Qué seria del progreso 
mismo , si por tener que comenzar incesantemente, 
rompiese á todas horas la cadena de sus propias tra­
diciones? No seria ya un acrecentamiento, sino un 
fraccionamiento; no seria tampoco la continuidad del 
ser y  el desarrollo de lu v id a , sino la continuidad de 
la ruina y  la continuidad d é la  muerte. Caminaría de- 
.vorando á cada paso sus propios engendros; pero 
qué digo? se devoraría á sí m ism o, y  la humanidad, 
cortada en fragmentos, perdería con la idea misma del 
progreso el verdadero sentido de su grandeza. Por­
que la tradición es quien nos da principalmente el 
sentido de la grandeza y  del progreso.............................

Y en tanto sentimos lodos que la tradición es un ele­
mento esencial del progreso, cuanto introduce en lo 
presente las grandezas de lo pasado, y  lega á lo por­
venir las grandezas de lo presente.» Nuestra reciente 
guerra de Africa ha puesto bien de relieve estas-ver­
dades. ¿Cómo seesplica, sino, la inmensa gravitación 
de todos los corazones españoles hacia las playas lí­
bicas? ¿Que era lo que en la tierra del moro nos atraía 
y  seguirá atrayéndonos constantemente? La tradición: 
nuestras gloriosas tradiciones políticas y  militares. 
Allí estaban y  allí las hemos vuelto á reatjudar. Por 
eso nuestro corazón y  nuestra m ente, al ponerse en 
contacto, después de tantos años de divorcio, si así 
puede decirse, con la mente y  el corazón de los siglos 
heroicos de España, han sentido una conmoción e léc­
trica, incsplicable, desbordándose en himnos sin fin, 
de júbilo y  resurrección. Por eso la última guerra es 
para lodos la aurora de un porvenir próspero y  bri­
llante. Por eso sueñan todos en poderosas escuadras 
que, como la Invencible, lleven el terror á las costas 
de Albion. La memoria presta alas á la esperanza. Es 
que la tradición nos ha dado el sentido de la grandeza 
y  del progreso nacional.

Mas nuestra regeneración seria muy incompleta, 
si solamente en la esfera militar y  política nos hicié­
semos respetables ante el senado de fas naciones; si, 
emancipándonos de los Guizot y  de los Palmerston, 
continuásemos supeditados a los Hegel y  Cousin; si, 
con las inmortales figuras de los Reyes Católicos y  de 
Cisneros, de Gonzalo de Córdoba y  de D. Juan de 
Austria, no renaciesen también las de Suarez y  V ives, 
Antonio Agustín y  Campomanes, .4rias Montano y  
Perez Bayer, Caramuel y  Hervás y  Panduro; s i , en 
suma, no reanudásem os, siguiendo en el órden inte­
lectual un movimiento paralelo al que seguimos en el 
moral y  m aterial, las tradiciones científicas y  litera­
rias del siglo de oro de la Monarquía española , así 
como reanudamos las políticas y  militares. Donde el 
espíritu falla, podrá haber galvanismo, vida no: se 
cubrirá ia tierra de fuegos fátuos; pero á poco que­
dará mas entenebrecida.

El mejor medio de enlazar las inteligencias de los 
tiempos presentes con las de los pasados, es la histo­
ria de estas y  de sus obras. ¿Se concibe bien la pro­
funda revolución que dentro y  fuera de España cau­
sarla, una vez realizado, nuestro pensamiento ? Equi­
valdría easi á la revelación de un mundo desconoci­
do. ¡Qué grandioso panorama de monumentos de glo­
ria nacional puestos’á la luz del mundo! ¡Qué nuevos 
caminos abiertos á la especulación crítica! ¡ Qué de 
juicios anulados! ¡Qué de ideas rectificadas! ¡ Qué in­
mensidad de luces difundidas por todas las regiones 
del universo intelectual!

Que plan tan vasto solo por el Gobierno puede ser 
reducido á la práctica, verdad es que salta á la vista, 
y  que de puro notoria no exige demostración. El inte­
rés privado nuncíi acomete empresas en que tiene m a­
yores probabilidades de..pérdida que de ganancia. No 
sean, pues, los Monumentos arquitectónicos de Espa­
ña  una obra aislada y  singular, sino la primera mues­
tra de un sistema completo de publicaciones que com­
prenda toda la historia científica, literaria y  artística 
de nuestra patria. Si el Gobierno, bien por medio de 
una le y , bien por otros medios legítim os, realizase 
esta magnifica idea, adquiriría lauro eterno, reverde­
ciendo al par los que ciñen la generosa frente de la 
antigua señora de dos mundos.

Guhersirdo LAVERDE RUIZ.

LA TEMPESTAD.

(I) Los subios de Salamanca, como ámpliamente dcmucstr* nuestro 
querido amigo II. Domingo Doncel y Ordnz en su escelenle M e m o r ia , litu* 
lada L a  U m v e r s id a d  J e  S a la m a n c a  a u le  e l  t r ib i tn a l  d e  l a  h Í ! n o r ia ,  cuya 
iecUira recomendamos á los amantes de la ve rdad y de nuestra nación.

A Javier de P alacio.

¡ Se acerca....! yo la miro llegar con raudo vuelo ; 
Sus fúnebres crespones, cruzando el éter van ;
Las úguila.s que pueblan los áinbilot del cielo 
Se mecen en las nubes que arrastra el bur acan.
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Se acerca.... á sus rugidos vacilan las montañas!Los mares se levantan con lúgubre clamor,El viento azota rudo palacios y cabañas.Los bomhres espantados se vuelven al Señor.Resbalan por el aire las aves agoreras,La voz de la campana se estiende en la ciudad;Intrépido el torrente carcome sus barreras:Por cima de la tierra saltó la tempestad.•¡Acércate....! no tiemblo: tu aliento no me iuquieta;Tu lúgubre alarbio lo escucho sin temor;Elévame en tus alas y entonará el poeta Sus cánticos sublimes del trueno al estertor.Y se alzará al espacio en lucha fatigosa,Y al peso de sus plantas el Mundo teinhlaiá ,Y en hombros de la nube con frente valerosa Al Trono del Altísimo sus cantos llevará.Y dejará la tierra, las nubes, el espacio:Y volará mas alto del célico do^el;Y oirá latir los mundos al pié de su palacio Teniendo al sol por trono, y al orbe por laurel.Recuerdo eii mi delirio (jue tú tienes historia.En medio del pasado tu nombre veo brillar,Y al descorrer sus velos temblando mi memoria Un mundo de recuerdos la viene á acariciar.Tú fuiste la que un dia rugiendo en los espacios Llegaste á Babilonia que al Asia dominó,Y al Eufrates birvienle lanzasiesus palacios Que en lúbricas bacantes el vicio carcomió.La que abrasó á Soduina ; la que inflamó al Vesubio Haciéndole de fuego torrentes vomitar;El hacha de Hercuíano; la madre del Diluvio;La antorcha de Pompeya ; la fe de Baltasar.La que aterró á los hombres , aquel tremendo dia Que vióalzarse eu el Góigoia la antorcha de la luz. Llevando entre sus a as con ronca algarabía.Verdugos espantados á hundirse ante la Cruz.¡ Acércale ! no tiemblo . . .  me encanta tu grandeza ;Tus luces son mi gloria, tus truenos mi placer:Tus nubes , la corona que sueña mi cabeza;Tus rayos son mi cetro, tu rabia mi poder.Aquí, lejos del hombre, te miro frente á frente ;Tú ruges , y yo canto tu bárbaro rumor;Repite sin descanso tu cántico valiente,Y no oiré de la tierra los gritos de dolor.Que el Mundo también tiene borrascas espantosas , • También rugiente truena la altiva humanidad,Sembrando el rojo suelo de ensangrentadas fosas Que cantan por do quiera su indómita crueldad.También allí bay borrascas.... Su,s nubes son cañones Que rayos rail vomitan tronando en ronco son ;Sus gotas son de sangre; su espaciólas naciones,Su norte la esperanza , su viento lá'amlúcion.Y así como tú rugen, y así como tú crecen; .Y cuando el arco santo calmó su frenesí,Con mal oculta cólera cual tú desaparecen ,Un rastro de sepulcros dejando tras de sí.Mas ya pasó la nube; las flores sus corolas Sacuden dulcemente del céfiro al amor:El rio vuelve á su cauce; la mar calma sus olas,Y en ellas se adormece tranquilo el pescador.El viento se ha dormido...! el mar está sereno :La brisa va cantando del cielo la bondad :Allá.... lejos.... muy lejos, se escucha sordo un trueno.......¡ Es su último suspiro...... pasó la tempestad!¡ Callad ! que no despierte; las frentes siempre impuras, Hundid en tos .altares, de la plegaria en pos :Pedid misericordia.... romped las vestiduras.......Para espantar al crimen....! la tempestad , es Dios....!
B ernardo  LOPEZ GARCIA.

Jaén.
¡a es  C

U  CAPILLA ESPIATORiA y;
iPÍDE B E L  (EílilTO»-

(Continuación.)

Ved ahora, señor, si debo estar contento ó vivir 
en un continuo martirio.'

Por último, señor, sino me es posible aspirar á la 
mano de Blanca de Sandoval, permítame V. M. em­
barcarme para A m érica, donde ya* que no pueda ser 
feliz, tampoco seré ing-rato, pues conseguiré morir 
como buen vasallo peleando á la sombra de vuestros 
gloriosos pendones.

— B ien, m arqués, bien, dijo conmovido el em pe­
rador. Me gusta ese lenguaje caballeresco y  te em­
peño mi palabra imperial, que desde mañana serás 
considerado en la córte como uno de sus mas ¡lustres 
guerreros, y  tal vez no esté lejos el momento en que... 
pero... basta... retírate, y  mañana á  estas horas vuel­
ve á palacio y  yo te respondo que tendrás un dia fe­
liz..- Adiós.

Dichas estas palabras se retiró dejando sumido al 
huérfano en la mas profunda meditación.

¿Cómo adivinar el tono enfático de las palabras 
del emperador? ¿Cuál seria la felicidad que le espe­
raba?... ¿ t e  otorgaría la mano de Blanca.á despecho 
de Sandoval; ó le revelaría acaso quienes eran los 
autores de su existencia?

Hé aquí las dudas y  conjeturas en que divagaba 
el afligido marqués, y  por medio de las cuales princi­
piaban á disiparse las nubes que ocultaban su oscuro 
porvenir. , ,, , . , , „

Mas de repente sé estremeció^al recordar pj duelo 
que tenia pendiente con el duque.

Por la primera vez de su vida miró con temor la 
muerte, pues le privaba de saber lo que tanto anhe­
laba. También temía matar al duque, pues podia per­
der el favor del emperador, y  por consiguiente la 
mano de Blanca.

Embargado por tan penosas reflexiones salió de 
palacio y  se dirigió á su  casa, sin haber notado que 
su fiel Hernán se hallaba en un salón inmediato á la 
cámara imperial.

Antes de haber entrado el marqués en palacio y a  
se hallaba Hernán en aquel salón, esperando que el 
emperador le concediese una audiencia que había so­
licitado á poco tiempo de su llegada; pero como es.ta- 
ba ocupado en recibir incienso de validos y  cortesa­
n os, le había mandado esperar hasta que fuese lla­
mado.

Conmovido con la relación tiel marqués y  desean­
do saber por Hernán algunas particularidades que 
probablemente le oeultaria el huérfano, deseaba con 
ansia que éste saliese de palacio para poder hablar 
con Hernán.

Efectivamente,.apenas salió el m arqués, se pre­
sentó,un Ligier á Hernán diciéndole le siguiese, y  le 
condujo á la real cámara, donde el monarca le espe­
raba impaciente.

Hernán, aunque acostumbrado á su presencia, 
por los muchos años que le habia servido, temía sin 
embargo arrostrar la mirada de aquella mageslad que 
tenia asustado al mundo con sus hechos de armas y  
su política conquistadora. Asi es que entró temblan­
do en la cámara imperial, y  apenas vió al coloso, se 
arrojó á sus plés sin atreverse á mirarle ni á pronun­
ciar una sola palabra.

— Levántate, Hernán, dijo con bondad el empera­
dor; levántate y cuéntame el motivo que te ha obli­
gado á pedirme esta audiencia con tanta premura. ¿Le 
falta algo á mi protegido? ¿Acaso no es feliz?

— jF eliz, señor! respondió Hernán, pluguiese al 
cielo que lo fu ese, aun á  costa de toda la sangre que 
corre por mis venas. ¡Es muy desgraciado!

—  ¡D esgraciado!... replicó el monarca, fingiendo 
ignorar que tenia noticias de la aflicción del marqués. 
¿Pues qué le sucede? ¿Acaso el duque ha dejado de 
suministrarle todo lo que desea ? ¿ No se adhiere á to­
dos sus caprichos cual el padre mas cariñoso?...

— ¡Qué decís, señ or!... ¿Pues acaso ignora V. M. 
las escenas que han tenido lugar entre los dos? ... 
¿ Ignora V . M. que el duque ha sido el único obstá­
culo para que vuestro salvador fuese ahora mismo el 
mas feliz de los mortales ? ... ¿Que ha sido un genio 
maléfico que se ha interpuesto entre dos séres que 
han nacido para amarse, y  que ha causado su eterna 
desventura?... ¿Ignora V . M. que dentro de pocas ho­
ras tendrá lugar un duelo á muerte entre los d o s , y  
que cualquiera que sucumba llenará de luto el mag­
nánimo corazón de V. M. ?

— ¡Cómo! dijo con precipitación el emperador. 
¿ Acaso se van á batir ? ¿ Ha llegado su ceguedad al 
estremo de apelar á las arm as, desobedeciendo mis 
órdenes por conquistar la mano de una mujer? ¡ Por 
Santiago! que me enoja su proceder. ¿ Y dónde?.;. 
¿Cuándo se van á batir ?

— Esta larde á las seis en punto, en el parque del 
conde de Sandoval que será el único testigo del duelo.

^ B u e n o , retírate, Hernán, y  vete descuidado, 
pues yo  te aseguro que no morirá tu señor, ni tampo­
co cometerá un parricidio; v e te , y  sabe que hoy mis­
mo quedarás libre del compromiso que has contraído 
conmigo hace veinte y  cinco años, pues hoy mismo 
pondré al hijo en los brazos del padre, y  premiaré tu 
desinterés y  ejemplar lealtad.

Hernán besó la mano del monarca y  salió embria­
gado de la mas pura alegría de la cámara en que ha­
bía entrado poseído de un pánico terror.

X llf.

Ya el sol precipitando su disco de fuego á través 
de las cumbres de Occidente habia sumido á la natu­
raleza en aquella deliciosa languidez, en aquel subli­
me silencio que tantos pensamientos religiosos infunde 
al hombre pensador.

Era la hora de la confusa luz del crepúsculo de la 
tarde, hora de amor, de calma y  de misterio; hora 
en que todos los séres de la creación elevan en con- 
fu.so y  mágico murmullo un cántico de alabanzas al 
Eterno.

Si el hombre ateo contém plasela naturaleza en el 
momento en que el astro vivificador oculta sus rayos, 
si oyese entonces el manso murmullo del cristalino 
arroyo, el choque de las olas del marque sin mas di­
que que la débil arena de sus playas, refrena sus po­
derosos impulsos de avasallar al m undo; si oyese el 
dulce cántico del ruiseñor y  el arrullo de la tímida pa­
loma , y  concibiese la sublime armonía que forman 
lodos estos objetos, no podría menos de sobrecogerse

de un religioso y  dulce temor y  reconocer la mano 
del Omnipotente en tantos y  tan variados séres como 
embellecen la creación.

Los montes inmediatos al castillo de Sandoval 
guardaban un silencio profundo y  magestuoso; solo se 
oia de tiempo en tiempo el dulce y  tierno acento del 
pastor que entonando una triste balada, que según 
Jas tradiciones cantaron los oráculos al torpe D. Rodri­
go , último y  desgraciado rey de los Godos, anuncián­
dole el desastroso fm de su vida y  su reinado, se re­
tiraba con sus tímidas ovejas hácia el red il, cuando se 
veia cruzar por la llanura al tan fementido como des­
graciado duque de San Román.

Su mirada, antes altiva é insultante, se hallaba 
en este momento sin aijuella energía que habia hecho 
temblar á muchos de los que hablan medido con él 
sus armas.

¿Seria el miedo de morir en el duelo el que habia 
causado aquella repentina mudanza en su semblante? 
No, pues él no conocía ese ser ideal que hace á m u­
chos hombres iguales á los niños y  á las mujeres.

¿Temeria acaso l;i cólera del emperador, en caso 
de que matase al huérfano en el duelo?... Tampoco, 
pues ya habia faltado á las obligaciones mas sagra­
das, cuales son el deber y la amistad, pues no habia 
acudido á rendirle homenaje a su vuelta de ia cam­
paña, como estaba obligado á hacerlo, tanto por los 
favores que le debía, cuanto por su dignidad de gran­
de de España, hallándose en la córte. Es verdad que 
se habia disculpado cotí cl monarca por medio de su 
primo el conde de Campo-rcdotido, pretestando ha­
llarse enfermo. Pero aun sin esto, no se habia pro­
puesto desobedecer su soberano deseo de que no ve­
rificase su enlace hasta su regreso?... Luego tampoco 
era temor ai monarca cl que causaba su triste abati­
miento.

(Se continuará.)

NO TRONCHEIS FLORES.

.i
(

(b a u d a .)

—  Oh, vosotras, mis niñas 
mis niñas adoradas, 
que andais por los jardines 
apenas rompe el alba,

Cogiendo bellas flores 
para tejer guirnaldas 
que á vuestro amante luego 
vais á entregar ufanas;

Oidnie las que os digo 
verídicas palabras, 
que acaso á vuestros ojos 
eviten muchas lágrimas.—

— Decid, hermosas niñas; 
en vuestras puras almas 
un dia cobijásteis 
imágenes doradas?

¿Sentisteisalgún dia 
nublarse la esperanza 
que dentro allá del pecho 
venturas os brindaba?

Decid, ¿el horizonte 
de vuestra dicha cara 
no fué cubierto un dia 
por triste nube cárdena,

Trocando en desengaño 
la gloria que os mostraba 
el porvenir alegre 
que en torno divisábais?...

Pues no, mis niñas bellas, 
mis niñas adoi-adas, 
tronchéis flores, que acaso 
serán vuestras hermanas;

Porque también las flores 
se sienten apresadas 
por lazos amorosos 
que ardientes las abrasan.

No las tronchéis, no, niñas, 
dejadlas entregadas 
á su cariño tierno, 
y  á las deliciüs castas,

Que los amantes gozan 
en horas fortunadas, 
cuando la faz del cielo 
el corazón em barga:—

— Y nunca tronchéis flores 
que no encontréis aisladas, 
pues dos quejunlas viven 
están enamoradas;

Y al separar alguna, 
sabed, niñas galanas, 
que la otra al punto muere 
ífiarchitó y  deshojada.—

Serafín CÁNOVAS del CASTILLO.
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N O T IC IA  B IO G R Á FIC A  D E D. JU A N  DE LA CUEVA.

Seg-im Villenavc, este celebrado poeta, á quien co­
locamos los españoles en el primer rang-o de los nues­
tros, nació á mediados del sig-lo xvn en Sevilla , pa­
tria que parecía ser entonces de lodos los talentos. 
Nada se sabe de su vida, únicamente que compuso 
versos sobre toda ciase de asuntos, Carmen de qua- 
que repangebat, (Nicolás Antonio) procurando imi­
tará Ovidio á quieirtoinó poi- modelo. Atacó con ca­
lor ios :ibusos déla  literatura de su tiempo, y  aunque 
no supo siempre unir el ejemplo al precepto, sus 
obras, olvidadas hoy, relbrmaron la escena, sin em ­
bargo, según Velazquez y  Montiano, siendo sus pie­
zas mas artísticas que las de Lope de Rueda, Naliar- 
r o y  Cristóbal del Castillejo, que le precedieron en la 
escena, levantando el estilo dramático por el núme­
ro y  armonía de sus versos. El mismo nos enseña en 
su Arte poética que en tiempo de Cários V la mayor 
parle de nuestros escritores querian modelar el dra­
ma nacional por el délos antiguos; que él contribuyó 
á destruir la antigua barrera elevada entre la trage­
dia y  la comedia, y  que puso en la escena reyes y 
hombres rústicos; buscando la variedad y  siguiendo 
las huellas de Torres Naharro. Añade que ]jrelirió la 
división en tres jornadas, á la antigua en cinco actos, 
si bien se atribuye el honor de esta invención á Cer­
vantes que apareció después.

Juan d éla  Cueva imprimió en Sevilla en 1582, y 
en 8.° una colección de poesías diversas que tituló 
Obras; después publicó poesías líricas bajo el título 
de Coro febeo de romances historiales (Sevilla 1588 
e n 8 .“) , y  un poema heroico en veinte cantos sobre la 
conquista de Bética (Sevilla 1_603 en 8.®), obra que 
según Velazquez, merece llamar mas la atención que 
la Restauración de España, la Mejicana, etc. Juan de 
la Cueva se separó algunas veces de las leyes de la 
epopeya, ciñéndose demasiado servilmenle á la ver­
dad histórica; pero su estilo elevado y  su imaginación 
recunda le distinguen de los poetas medianos. Tam­
bién imprimió una colección de comedias (Sevilla 
1588 en 4.®) á las que acompañan cuatro tragedias; 
Los siete infantes de Lara, la muerte de Ayax Tela­
món, la de Virginia ij Apio Claudio y  el Principe Ty- 
rano, representadas en Sevilla en 1579 y  1580.

Montiano y  Luyando, en su erudita disertación so- 
bre las tragedias españolas, hace de ellas el siguiente 
juicio. Alaíxi ci estilo del a iitorysuarte de auimar las 
pasiones sin salirsede la naturaleza, si bien le reprocha 
la violación de las unidades y  la introducción de per­
sonajes alegóricos que contrastan con la verosimili­
tud. Las obras de Juan de la Cueva se han hecho ra­
rísimas. Su Arte poética se imprimió por primera vez 
en el Parnaso español úe Sedaño. « S e  hallan en él, 
dice Bouterwcck, útiles reseñas acerca de la poesía 
española, especialmente sobre e! drama, pero esta 
obra, versilicada en tercetos, no merece por ningún 
concepto el titulo de Arte poética.»

La Cueva dejó escrita de su mano una colección 
de poesías que firmó y dedicó á su hermano Claudio, 
inquisidor en Sevilla, colección que poseía el conde 
del Aguila en 1774, y  que contiene otra Arte poética; 
un poema en cuatro cantos sobre los inventores de las 
cosas, sacad(»,de Polydoro V irgilio; la Batracliomyo- 
machia, traducida de Homero; la Muricnida, poema 
burlesco; los Amores de Marte y Venus; el Viaje del 
poeta Sanio al cielo de Júpiter, y una Epístola á 
Cristóbal de Zagas, y  que es una sátira contra los 
malos poetas de su tiempo.

J. L. Y M.

UNA H IS T O R IA  DE A M O RES.

II.

PROYECTO DE FAMILIA. 

fContíimacion.)

Rápido, cortando con su afilado tajamai’ las espu­
mosas olas de la bahía de Cádiz, y  dejando tras sí* 
brillante estela que argentaba el lim[)io sol de Anda­
lucía , columpiándose con gracioso vaivén, y  lanzando 
negra y  densísima columna de humo al firmamento 
azul, un vapor salió de aquel punto el 21 de febrero
de 185...... á tas [irimeras horas del dia. A bordo de
él iba el rico Indiano D. Meliton Estevez, esperado 
con tanto afan por el Sr. d'Azpeita.

¡Hermosa era la mañana! La brisa de los mares, 
arrastrándose perezosa por su ancha superficie, venia 
á humedecerla bandera española que flotaba al vien­
to en el palo de popa.

Agitábanse y  bnllian en sorda fermentación las 
intranquilas aguas, y  se elevaban cual formidable

montaña para deshacerse luego en átomos brillantes 
que salpicaban las jarcias. El buque, en tanto, seguia 
su estraña carrera rebotando sobre las espumas y  ba­
tiendo el mar con sus alelas de hierro.

Atrás quedaba la comercial Cades, dispuesta 
en anfiteatro, encerrada en sus dobles murallas, y  
mostrando fieramente sus bateinas de cañones limpios 
como el oro. A la derecha, aunque lejana, la playa; á 
la izquierda, el Océano, la inmensidad.

Ya Cádiz no se divisa, se ha sepultado en la nie­
bla de los mares.

Pero frente á la proa del buque se alza una ciudad 
del seno de las agu as, como en otro tiempo la Venus 
afrodita se elevó radiante üe belleza de entre los argen­
tados átomos de cs|>uma. Los gritos de los pasajeros, 
que saludan gozosos la blanca aparición, se mezclan 
con el cadencioso compás de los i’em os, que hacen 
volar las mil barquillas pescadoras que cercan al 
vapor.

Bien pronto nada descubre la vista fatigada entre 
los rodeos de la costa, y o l lábio entonces da el último 
adiós á San Lúcur de Barnuneda.

Mas adelante varia el color de las aguas; cáhnase 
la agitación del oleaje y  se cnli-a en el ancho Guadal­
quivir, el orgulloso tributario del Océano. Las riberas 
cúbrensc de flores, y  se aproximan oprimiendo con 
sus masas de an;na las rápidas corrientes; oscilan los 
flexibles ju n cos, acai’iciados j)or el levi; suspiro de 
las auras; los verdes arrayanes dan color al campo, 
y  al través de un mar ondulante de Ibllajc, y  retra­
tándose en el lim[ño cristal de un rio, apai-ece, por 
último, la perla de Andalucía, la oriental Sevilla.

Después que 1). Meliton Estevez hubo sallado en 
tierra y  recogido su equipaje, se hizo conducir á una 
fonda, y no bien hubo entrado en el cuarto que le ha- 
bian destinado, sentóse, ó mejor dicho, se tendió vo­
luptuosamente en una cómoda butaca, quedando al 
parecer sumido en una meditación profunda; pero en 
este estado de somnolencia debiiin acariciarle ri.sue- 
ñas imágenes de felicidad, pues mas de una vez di­
bujaron sus lál)ios una alegre sonrisa. Al cubo de un 
rato se dirigió á su maleta y  sacó de ella un pmiuele 
de carias que se puso á  examinar detenidamente.

Mientras está absorto en su lectura, podemos con­
templarlo á nuestro sabor. D. Meliton es un viejo 
sexagenario, acartonado;un verdadero esp ectro ,y  su 
traje, que consiste en un pantalón azul oscuro y  un 
raido paleló de un color indefinible, no presta , por 
cierto, el mayor encanto á su figura. Sus ojillos gri­
ses brillan de una manera particular; se adivina al 
avaro en aquel exlcrioi’ pobre y  mezquino.

A ser curiosos podríamos averiguar los asuntos que 
le han conducido á España: no tendríamos mas que 
leer al par suyo algunas de aquellas cartas que al pa­
recer le preocupan tanto.

Mas odiamos la indiscreción, y  nos contentaremos 
con situarnos al lado de Antonio en su mesita solita­
ria del café de San J..uis, donde lo dejamos en el capí­
tulo anterior.

Y á propósito de e s to , recordamos con pesar que 
se nos olvidó apuntar entonces el nombre del café 
donde quedó abandonado nuestro héroe.

Digimos que hirió sus oidos el nombre do Emilia, 
y  aunque hay muchas Emilias en el mundo, nuestro 
enamorado, á semejanza de los domas enamorados 
para quienes no existe mas que una mujer, no dudó 
un momento que se trataba de la suya.

Sin embargo, aquella vez no se equivocó, pues se 
hablaba de ella.

— A yer dice V . que llegó á Madrid el Indiano, es- 
clamó uno de ai|uellos hombres.

— Cotno que fui el primero que tuvo el placer de 
darle el abi-azo de bienvenida, repuso el otro.

— ¿Y es efectivamente cierto lo de la boda con la 
linda Emilia d Azpeita?

— Es un proyecto de fómilia formado .hace mucho 
tiempo. Pero la desigualdad de edades......

— ¡V a! el dinero todo lo nivehi; por esa parte no 
hay mfcdo. Dicen que D. Meliton podria comprar un 
reino si se le antojara.

— ¡Diablo! Sin embargo...... esos enlaces suelen la­
brar la desgracia del m arido..... Una esposa joven y 
bella...... espuesta á las seducciones........

— ¡Oh! D. .Meliton está tan acostumbrado á tratar 
negros, que es muy probable monte su casa a! tenor 
de sus ingénios de azúcar.

— Muchos habrá entonces que «oliciten la plaza de 
capataz.

— No seria yo  segíram ente. Por todo el oro del 
mundo viviría bajo el mismo lecho que el tal D. Ju­
lián y  su amabilísima esposa; son dos fieras.

— Mejor; con eso el Indiano no echará de menos 
las selvas virgenes de las .Aniéricas con sus chacales. 
Y diga V ., ¿de dónde le ha venido esa fabulosa for­
tuna?

— No lo sé á fé mia; pero cuando d’Azpeita le da 
ia mano de su hija ya  habrá él descubierto el filón y  
su procedencia.

De esta suerte siguieron hablando por largo rato 
los dos desconocidos. Antonio ya habia desaparecido; 
las palabras Emilia y  boda bullian en su cerebro tras­
tornado, y  llegó á su casa en un estado de febril es- 
citacion.

Entre tanto todo era fiesta y  algazara en casa de 
D. Julián. Habían presentado á Emilia su prometido, 
y aunque la niña encontró al viejo señor ridiculo y  
hasta repugnante, lo recibió con la mas encantadora 
de sus sonrisas.

Aquel hombre ridículo llevaba un traje galoneado 
de oro.

(Se continuará')

IM P O R T A N T E .

Debemos una esplicacion á los señores suscritores 
de E l M undo PlNT^mE^co, por lo tocante al aumento 
de precio (dos reales) qué re-ultan entre la suscricion 
de aquel períódicin y la de Ei. P anoha.ma Unéversal.

La razón de este aumento, que muy gustosos su- 
primiriamos si asi nos lo periniiiera hacerlo una nu­
merosa suscricion, depende, como desde luego se 
echa de ver :

De que E l P anorama U.mversal se imprime en 
-un papel mucho mas superior que el de Ei. Mundo 
P intoresco.

Este papel es glaseado é impi-esn en máquinas 
(|ue permiten hacer su tirada de una sola vez , y  por 
consiguiente con mas perfección.

El Panoha.ma U niversal se remite á provincias 
envuelto enteramente en una faja, que es un verda­
dero sobre; El Mund i P int'-resi.o iba cspiiesto á las 
averias de la conducción, porque no llevaba otra cu­
bierta que una e.sLrecha faja.

El Mu.nl-o P intoresco, téngase presente esta cir­
cunstancia) se ilustraba con clichés franceses, que mu­
chas veces no se icferian al texto á que se acomoda­
ban en el periódico, y que por haber servido ya en 
distintas publicaciones, habian perdido sus pidmitivos 
relieves, siendo en su última estampación malos, por 
mas que en su origen hubiesen sido buenos. El Pa­
norama U niversal , jx)r el contrario, abre nuevos gra­
bados en m adera, y emplea dibujos esclusivamente 
acomodados á los artículos á que los aplica, y  de 
aquí resulta la propiedad y la pureza de sus líneas.

E l M undo P inture>co, periódico q u e , por decirlo 
de una véz, era, generalmente hablando, una í^oleccion 
de leyendas, conocidas ya en otras publicaciones, no 
necesitaba tener corresponsales como los tiene E l 
P anorama U niversal hasta en las remotas regiones 
del A sia , y como progresivamente los irá teniendo 
en América y  en todos ios punios del globo. Estos 
corresponsales exijen gastos (jue E l M undo P intores­
ca estaba libre de hacer porque no los tenia, ni para 
su parle ilustrada, ni |)ai‘a su parle literaria.

Siendo estas ventajas tan manitieslas, como puede 
verse por la simple comparación de cualquiera nú­
mero de los dos periódicos, esensamos insistir en la 
necesidad de sostener, á despecho nuestro, el precio 
de E l P anora.ma U niversal ; y  por consiguiente solo 
nos limitaremos á decir que si, como esperamos, nos 
proporciona en el aumento de suscritores alguna in­
demnización <Je nuestros cuantiosos desembolsos, ten­
dremos, desde luego, una grata salisluccion en reba­
jar el precio de Ei. P anorama U.m v ersa l , poniéndolo, 
no solo al par del que tenia E l M undo P intoresco, 
sino hasta mas bajo si el número de suscritores lo 
permitiese.

PEN SA M IEN TO S.

Adquiere un amigo para que alguno tenga el de- 
rccliode reprendei'to cuando obres mal.— Pitágoras.

Antes que al médico, llama á tu amigo.— Idem,

No lomes p x ’ amigo el esposo que vive mal con su 
mujer.— Idem.

Ama ú tu amigo en el sepulcro como si solo estu­
viera ausente.— Idem.

Separa dos perros inquietos; reúne dos amigos 
malquistados.— ídem.

Por lodo lo no firmado, R .  de  M endoza .

DIHEC TOR Y E D I T O R  R E S P O N S A B L E  ,  D .  JL'AN J O S É  M A R T IN E Z ,

.Madiiil: ISIii).—Iinp, y Lil. militar (iel A t l a s ,  á cargo de 1. llodriguez, 
cille lie San Bcrnarilino, trm. 7.
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1 Oficial inglés.—'2 Guardia N'acionut napolitana. 
3 Oficial de Artillería.
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EJERCITO GARlBALDliNO.
1 Oficial de Estado Mayor.—-2 Voluntario italiano.—3 Oficial ilem. 

i  Comandante inglés.
([)e E l  P a n o r a m a  U n iv e r s a l .)

1 Oficial de bersaglieri.—2 Cuerpo de preferencia.—3 Soldado con 
capote.—A Legión calabresa.

PANORAMA UNIVERSALPaOSFEOTO PARá EL: áSQ LSr>L
El P anorama  U n i v e r s a l , periódico semanal, único en Es­

paña de los de su clase que ilustra sus páginas con magníficos 
grabados de actualidad , originales todos y exactísimos, por­
que sus diseños han sido sacados en el mismo teatro de los 
sucesos por hábiles y entendidos corresponsales, dibujantes y 
fotógrafos, va á entrar en el tercer año de su publicación.

Afortunadamente no necesita ya mas garantías que sus pro­
pios hechos para acreditar el esmero y exactitud con que sabe 
llevar á cabo la tarea que se ha impuesto, y se funda en sus 
antecedentes para concebir sin jactancia alguna, esperanzas 
de que insistiendo en el camino seguido hasta ahora, llegará á 
mantenerse en el honroso puesto que ha sabido conquistar en­
tre las publicaciones análogas que salen á luz en España, y po­
nerse por último al nivel de las mas acreditadas del extranjero.

Permítasenos decir dos palabras sobre el particular.
Cuando estalló la guerra que con tanta gloría ha sostenido 

nuestro Ejército en las regiones africanas, comenzó á publicar­
se con el Ululo E l Mündo Mi l it a r ,  Panorama Universal. El 
pensamiento de publicarlo hacia mucho tiempo que estaba en 
la mente de su Director; pero los obstáculos casi insuperables 
coa que se tropieza en España para plantear con lucimiento 
un periódico de este género le habían detenido, hasta que un 
acontecimiento tan grande y patriótico pudo decidirle á no 
reparar en sacrificios ni en ningún género de inconvenientes, 
por insuperables que á primera vista pareciesen. El país nece­
sitaba en la prensa periódica un órgano que diese á conocer, 
no solo con cabal exactitud todos los principales sucesos de 
tan gloriosa y gigantesca lucha, sino hasta con el poético ca­
rácter digno de sus sublimes hechos: un periódico, en una 
palabra, dedicado esclusivamente á ese objeto y embellecido 
con lamágia del lápiz.

E l  Mundo Mi l it a r , Panorama Universal, se lanzó á esa 
ardua empresa poniendo en juego la multitud de relaciones 
(¡ue tenia entre los mismos actores de las grandiosas escenas 
(jue iba á describir; sus corresponsales arrimaban la espada 
para cojer el lápiz, y describían el terreno que habían medido 
con sus piés al cargar á la bayoneta. La exactitud fué prodi­
giosa; su mérito artístico, como obra de su ilustración.

Patentes están en las páginas de E l  Mundo Milit ar  los re­
sultados que produjeren esto.? sacrificios; resultados que para 
ser tenidos en su verdadero precio, tienen que considerarse 
sin perder de vista la postración en que por el abuso de cli­
chés extranjeros había caído el grabado en madera, cuya per­
fección , como nadie ignora, solo puede adquirirse á fuerza de 
práctica.

E l  Mundo Mi l it a r , conservó esta denominación en recuer­
do de tan gloriosa lucha, entrando por consiguiente en el vasto 
campo, que indica su epígrafe de Panorama Universal. Duran­
te este segundo período el Panorama Universal fué eco no tan

solo de nuestras glorias militares, sino de cuantas hemos con­
quistado en todos los ramos de la inteligencia humana. Las 
ciencias, las bellas artes, los hechos magnánimos fueron y se­
guirán siendo el predilecto tema de E l P axoram .a U niversal ,  y 
si bien se concedió en este orden preferencia á los sucesos de 
actualidad y nacionales, no se echó tampoco en olvido los que 
nuestros padres nos legaron para estimulo de nuestra virtud, y 

todo lo que para el mismo sagrado objeto se pudo tomar de 
los países extranjeros.

Grandes sacrificios han sido necesarios para plantear esta 
empresa periodística, de manera que en el término de un año 
haya podido dar portentosos resultados: el Director de El 
P anorama U niversal  ha tenido que aumentar su vasto estable­
cimiento tipográfico y litográlico, con una sección de grabado 
en madera y un gabinete de fotografía , para lo cual ha tenido 
que traer contratados, con crecidos sueldos, á artistas extran­
jeros de reconocido mérito.

Eli cuanto á la redacción, cuenta el periódico con colabo­
radores ya muy conocidos; y en sus columnas nada se inser­
ta que no sea moral, de instrucción y de recreo: todos los nú­
meros comienzan con una crónica universal de la semana, en 
que se dan á conocer todos los acontecimientos mas notables 
de España y del extranjero, narrándolos y apreciándolos con 
exactitud imparcialidad y buen criterio. Cada quince dias se 
publica una revista de teatros, y el resto de cada número se 
llena con lecturas sumamente agradables é Insiruclivás.

A lodos los señores suscritores que continúen en el próxi­
mo año, seles regalará un precioso Almanaque de igual ta­
maño que el de La Ilustración francesa, impreso en escelente 
papel, adornado con multitud de hermosos grabados, y que 
entre otras muchas cosas contiene una crónica de la guerra 
de Africa con la narración detallada de las batallas de Sierra 
Bullones , Castillejos, Tetuan y Vad-Ras; un resúmen de los 
acontecimientos de Siria, y otro de la revolución de Italia.

Tantos sacrificios y tantos afanes para que E l P anorama 

U niv ersa l  esiéá la altura de las mejores publicaciones extran­
jeras de su clase, y represente dignamente á la literatura es­
pañola, le han granjeado á su Director el aprecio del público 
y la protección del Gobierno; y pueden tener la seguridad los 
señores suscritores de que no habrá en España otra publica­
ción de su género que le iguale.

El Director y propietario de El R anorama  U niversal  pre­
senta hechos los dos tomos de su periódico á la vista del pú­
blico, que es el mejor modo de garantizar sus ofertas: y en 
demostración de la verdad de todo cuanto queda espuesto, 
con uno de los próximos números se repartirá en una hoja suel­
ta el ímiiee «le los grabados, láminas, mapas y artículos que 
contienen los dos tomos publicados.

Reconocida la importancia de un periódico ilustrado como

E l  P anorama U n i v e r s a l , que con tanta oportunidad y acierto 
se ocupa de todos los sucesos de actualidad, el Gobierno de 
S. M., obrando de la misma manera que los Gobiernos extran­
jeros respecto de publicaciones de la misma índole, se ha dig­
nado concederle su protección, y por Reales órdenes de 19 
de diciembre de 1859,24 de marzo, 23 de junio y 7 de noviem­
bre de 1860, esta última comunicada por el Ministerio de la 
Gobernación, ha dispuesto que por las dependencias de los 
Ministerios y por los gobiernos délas provincias, se faciliten á 
su Director las noticias, datos, planos y dibujos , cuya publi­
cación se considere oportuna y conveniente.CONDICIONES Y  PRECIOS DE LA SüSCRICION.

El P anorama U niversal  sale todos los domingo.s. Cada nú­
mero consta de 24 columnas de lectura en ocho páginas de á 37 
centímetros de largo y 23 de ancho.

P R E C I O S .
E d E spaña .

Para lo s  s u s c r i t o r e s  & la  Gaceta
MlUT.IR. P a r a  lo s  n o  s u s c r i t o i e s .

1 mes —  8 reales. 1 m es........  10 reales
5 id ...........  24 3 id..........  30
6 id ..........  46 8 id .......... 57
1 año......... 85 1 año.........  100

En la Habana y Puerto-Rico.
6 m eses......................................................  100 reales.
1 añ o ........................................................... 190

En Filipinas y el extranjero.
6 m eses................................................... 140 reales.
I año ......................................................... 260

Se suscribo en Madrid en la Administración , calle de San 
Beniardino, núm. 7; y en las librerías de M oro , Puerta del 
So!; b u r á n ,  calle de la Victoria; l ia i l lu - B a i l l ie r e , calle del 
Principe; L ó p e z , calle del Carmen, y O la m e n d i, Plazuela de 
Pontejos.—En provincias en casa de los señores corresponsa­
les de la G a ce la  M ili ta r  y El Panoiuma Universal.

IMPORTANTE. En provincias no se admite suscricion por 
menos de tres meses.

No se servirá suscricion alguna, bien sea liecha directa­
m ente, bien por medio de los corresponsales, á cuyo aviso no 
se acompañe el importe.

Los números sueltos se venderán á 4 rs.

REGALOS A LOS SUSCRITORES.

A todos los señores suscritores que lo verifiquen por .seis 
meses, se les regalará un m.ignífico Calendario con multitud 
de grabados estampados en papel superior.

Siempre que las circunstancias y objetos lo requieran, se 
darán en hojas sueltas planos y magnificas láminas litografia­
das á colores.

El número l.° salió el dia 13 de noviembre de 1859.
Cada seis meses se formará un lomo, para lo cual se repa r- 

lirá una bonita cubierta.

Ayuntamiento de Madrid




